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ENTANTO, .MIENTRAS TANTO.

ENiTRETAlMTO,

¿Qué se. dice por ahí, hombre? ¿.En qué sé píen
sa? ¿Quécuenta el vulgo? ¿En qué se ocupa 1
atención pública hoy sábado tantos del corriente
Precisamente se hablará mucho de mi constipad
y del alivio de Cabrera. Porque salir ahora co
que Cabrera está aliviado y que ha entiádo e
medio de aplausos en, Morella, citando. habia mu
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Señor, lome vd- la taza, y respondo, que pien-
so que ni de vd. ni de Cabrera se ocupa ahoranadie ; porque nadie pienso, „{se acuerda, ni ha-bla de otra cosa aquí en Madrid mas que de elec-
ciones.—En parte no lo estrago, Pelegrin; por-
qué es la euestion de cuyo resultado pende la rui-na ó la salvación de la patria; á lo menos hastaque se ofrezcan otras elecciones de que vuelva ádepender nuestra salvación ó nuestra ruina lo
m.srho que dependió ya de las anteriores á es'tas'igualmente que de las que precedieron á lis^anltenores, en los .mismos, términos que dependió yade las que antecedieron á las precedentes, ni masm menos

(
que dependió de las pre-antecedentes

el gobierno f¿qué hace?- ;Ah señor!Entretanto el goLierno.no se duerme, no . Te„«o
para mi que hace mas de. dos meses, desde queaada esta trifulca electoral, que no echa sueño'deprovecho. No; gobiernos mas avisados los habrápero mas. despiertos, yo apuesto á que no haynHiguno.^Qué sabes tú, simple? Ya veo que

eliós que le daban ya por muerto ; y encontrarse
Fr... Gerundio envuelto y tapujado en una sábana
santa á semejanza del cuerpo del Señor cuando
por José -íne bajado de la cruz, alimentándose de
horchatas, cordiales, leches azucaradas y otros
sudoríferos en víspera de elecciones , son acaeci-
mientos, Tirabeque, que necesariamente han de
llamar mticbo ía atención pública. Vamos, trae esa
taza y respóndeme. ... f '



estoy yo W§ al corriente de las cosas estando en-

fermo y entre sábanas,, que tú sano y andando

por el mundo. Si te cito yo un gobierno que ha-

ce ocho meses no duerme ni un momento , ¿ qué

dirás? vamos. —Señor, ocho meses sin dormir... no

sé, pero pensé yo que solo los caballos podrían

resistirlo. —Pues ocho meses nada menos; y lo que

és mas de admirar, que no le ha dejado dormir

el vivo interés que se ha tomado por las cosas de

España. Si, amigo; sábete que el gobierno fran-

cés no ha pegado ojo hace ocho meses por cuidar

¿e nosotros. Asi lo ha dicho en la discusión de-, la

: contestación al discurso de la corona "Mr. Dufau-
re ministro de obras publicas -.«Respecto de Espa-

ña (dijo) se dice quenada heñios hecho : yo res-

pondo que hemos hecho cuánto había que hacer para

estinguirAagüerr*:<^ii:^i^f>^? 0^ Q^
MESES ACÁ SE BA30BMÍDQ %h MlSlSTERIO....» —St-

gor, dígale Vd. vá cse ministro dé las obras pu-

blicas, que para lo que liafi' hecho despiertos, va-

liera mas que se hubieran llevado los ocho meses

dormidos como cepos. Y lo que debe vd. .h^cr es

no andar sacando el brazo para leer los pcrioui-

cos franceses , pues lo que sacará vd. sera res-

friarse mas, que tengo para mí que leerá vd. co-

sas capaces de resfriar á un sano, cuanto mas a

quien está constipado yá.
En eso no llevas razón, Pelegrina porque si fcfta

en dicha discusión se ha señalado un Dreux-Bre*

por D. Carlos y clamando porque se



Je den sueltas, ían,b¡«, sé hau hecho nótaulés losdiscursos en favor de nuestra causa de ios senore*Duchatcl y Fr£ensác.-Se l

t¡or, ¿de Fezéhsáque, elMonsiur Embajador de las Botas, nd amigo?- El
mismo, Tiraboqué; aquél a quién sin duda el pesude sus enormes botas era un obstáculo para él pro-greso mientras estubo en España, ha llegado a üccir
es la cámara de los Pares, entre Otras cosas que na-die esperaría de él, lo siguiente: «En España,' masque en ninguna otea parte, se conoce la necesidadde progresos parque el progreso es más: necesario ¿a

este pm que en ningún otro.» -Señor, mire vdbien no haya cambiado los discursos, yesWpáliJ
W que vd. atribuye á mi amigo Fezénsaqííe sUnde algún otro Mbnsiur cualquiera: porque me pa-rece .mposible„..-No son sinosnyás, Pelegrih Y.«lo me^ prueba la diferencia que hay de Fézúácembajador, a Fezcnsac miembro de la :

cámara delos Pares: y que lo que aqui Ie impedía marchara paso regular no eran las bolas como á ti te Srema, |no la embajada. Y esto debe convencernos"tamb.ende que cualquier embajador de % M«os venga, SI notráe botas, traerá ootínés , 2gracias s, no trae zapáíbs rusos. Es decirte ¿J
lo»^embajadores, sino éu el embajanle.
, Y basta de espiraciones y de incidentes eiraberos. Aho^dime; tu q UC has leido ios per""dices nacionales; mientras tanta q„e J os -„,;,:./!
están tau^p^^^^Sf^Sffi



/l ) TJe las infinitas- comunicaciones f toda* lastimosa ,
mía de los p't*bt>s fíe la izquierd > del Jilearle han veni-
do á mi Paternidad estos días , pintando las trop'Has que
están cométíeTnlo fas facciones, á mansalva en aquel país,
solamente copiaré la siguiente por la originalidad dé su
Jcn^uage y puntuncion : ..dice asi

*«E1 sábado pasado cayeron los facíosos en Valverde día
del ' me.'rcado no puedo ponderar á V. por mucho que pon-
3 ere el robo ejecutado que en aquel día ejecutaron los
.facíosos, de trígono se puede calcular las fanegas de
trigo que se llevaron lo» facíosos de todos los que lleva-

la*, -facciones- ¿«J-uc hacen?,- Señor, la? facciones
rnUntras tanto hacen lo que krs dá la gana.-~-
•Hombre! ¿Lo qué las dá la gana? —Señor, asi co¿-

mq suena. En tanto que c\ ministerio anda dis-
curriendo cómo ganar un voto mas, los de Beteta
y Cañete están acabando de talar la provincia de
Cuenca, sin que nadie les diga, «¿qué buscáis ahíV
\u25a0—Pero hombre, ¿y los pueblos no manifiestan su
estado al gobierno? — Si señor, pero entretanto que
los pueblos ponen el grito en el cielo, el gobierno
está ocupado en las elecciones. Y en tanto que el
gobierno está entretenido en las elecciones, salie-
ron sesenta mil duros de Beteta para Morella, á

donde habrán, ya llegado con toda felicidad. Y
mientras tanta que van lo.» sesenta mil duros, ei
gobierno está trabajando en las elecciones. Y en'-

írelantó que el gobierno trabaja en las elecciones,
los facciosos se van apoderando de nuevos pueblos
como deUTejítas abandonadas del pastor. Y enton-

te que los facciosos saquean, el gobierno se ocupí»
en buscar vot»s. Y mientras tanto qxte el gobierno
se ocupa de buscar votos, por estas cartas (1) ye-



Amigo, siento haberte preguntado poT el estado
ga carga

ron trigo á tender de los valencianos que concurrieron áí
rnerCaáo Con pescado, arro2, garbanzos, eailamo , abillas,frutas, do limbr.es, narangas , igos , y otros comestibles
que cíe todo cargaron ios lanosos , aceite, Jabón, Abar-cas (y soto Dios io sabe) cargaron con todos los arrieros,los mismas que con sus caballerías habían' llebado el tij^o
para henderlo, casa de un comerciante se llevaron ¡4 caba-llerías cargadas de tocio genero, de manera que después
que de todo cargaron de cuanto aliaron en la píaZa se lie-
barón en renes 6 mugeres, que las-quisieron afusilar en el
caminó si no entregaban las miígcres tantos y cuantos mi-
les que lióse queda*) cortos en pedir . miles los (ociosos ya iá que fio pedia segW'if á' su paso la maltrataban á fusi-
lazos y la querían fusilar solo porque no ios' oodia se»tfiry ellos afusilan á todo D.'os que se les antoja; -y robos esimposible el poder graduar los robos fan esees} bles como
i-)ecütaii los facíosos, estsmos en e! aire con lo 'poro que
tenemos y con nuestras personas, y las gentes se van mar-chando todas dé ¡os pueblos á donde Dios los ayude por-
que el gobierno no hice caso dé los pobres pueblos, 'y asi
Jos abandonan ¡os mismos vecinos : Dios nos asista <-<>Ws ,t
santa providencia, y á < di le guarde de esta gente sin Dios
y sin religión , y quedti de »d. su atento J 3. S. &c.

rá vd. lo que buscan y aun lo que encuentran
los facciosos Y entretanto qué se van perdien-
do provincias, el gobierno recomienda candidatu-
ras. Y en tatito que está tan despierto para las
candidaturas, está dormrdito para las facciones.
Y énire- tanto y en tanto ytiiientrüs tanto los pue-
blos y las familii'íS perecen y se arruinan, y la
facción incendia y saquea , y asesina á quien se le
antoja, y «de la lucha electoral pende la salud de
la patria,« y estretanto la patria va pereciendo.
Pero triunfemos- nosotros, seamos ministros , y
entre tanto y en tanto y mientras tanto quien eai-



quien caiga.

MESAS' Y MISAS.

En esto de mesas y misas cada uno tiene su
método y su sistema, sus leyes, sus necesidades á
sus costumbres, su terapéutica y su higiene. Unos
van de la mesa á, la misa, otros de la misa á la
mesa, otros de la cama á la misa, otros de la ca^

ma á la mesa, otros de la mesa á la cama, otros

no van á la misa ni de la cama ni de la mesa,
otros no van á la. mesa ni de la misa ni de la ca-

ma, y hay. también quien estando, y no muy mal

hallado, eh la cama, así le punza la obligación de
la misa, como le aguija la devoción de Jas mesas
y sicntedejar la cama, y siente no decir la misa, y
siente sobre todo no ver las mesas. En este últi-

mo caso me hallaba, yo Fr. Gerundio, á las nue-
ve de la mañana del domigo. La terapéutica, la

de las cosas, porque me has hecbo una pintura á
f¿ mia bien negra y bien desagradable.— Scñnr,
nías fea j mas negra es todavía la que hacen to-

dos los días los que escriben de esa\provincia de
Cuenca y sus inmediatas, pero el gobierno entre

tanto que está ocupado en las elecciones...... ni
oye, ni ve, ni entiende mas, que de elecciones.,, y
mientras tanto lo que tengo dicho: caiga



higiene y la níáueia me decian: oFr. Gerundio, no
dejes la cama» La religión, el as'cetieismo, y mi
escrupulosa épnciénc.a mé gritaban» «Fr. Gerundio.,
no dejes la misa.» La política, ía curiosidad y el
gerundiamieiito me decían «Fr. Gerundio^na dejos
las ffipsás.».

Atacada mi Paternidad par tan opuestas, inspi-
raciones, me decidí pb? dejar la cama, aunque sa-
bia que me había d<- costar una reprensión dé nú
Galeno; y para que el cuerpo- ña pasase de re«
pente de na» á otr® temperatura , ahuequé la
ropa formando dos especies.de arcos gutieccs coi»
muslos y piernas cuyas claves, era» las rodillas, y
al cabo de un rato me iacorporé¿ me vestí, m»
desayuné, me calé tres gorros, me erohozé, salí,
oí misa¿ y me fui á fek la elección de las mesas;
por supuesto no á ningún almacén, de ebanistería
sino/á los. .distritos electorales,, qué es donde se
fabrican esta& ;mesás á cuya tabla eracímera llamar»
Presidente,, y á cuyos cuatro píes dar* 'el nombre
de Secretai ios escrutadores. El gobierno, había da-
do orden para que éjf acto de ía élec«io;n no se hi-
ciese en los. templos, pero, él acto de la elección
siguió, haciéndose en los. teijiplds.: Y esto de man-
dar'el gobierno, una cosa y hacerse otra, ja porque el
gobierno mande mal o mande tarde, ó ya porque no
se nos antoje hacerf o. qiíimanda el gobierno, aunquelo haya mandado bien y terrario, es en España
lo mismo que la salida del sol $ propagación
de la luz en el mundo, á saber, una cosa que de-



bra admirarnos; pero é„ quiéu ñadí* para la aten-
ción por la costumbre diarra dé verlo.

Desdé que pttóe lófc pies éu f cali,, encontré»n gran defecto éii la ley electoral: defecto que
no perdonaré mmcd á sus autores ni á las cortes
que lo aprobaran; q „e és el dé haber señaladolas nueve dé la mafianá sin distinción de estado-
lies para dar principio ál acto de la elección; comosí tales levesse hiciesen para gente plebeya y ma-
drugadora , d C om o si no hubiera de haher elec-
ciones sino en los meses de calor , cuando según
vamos progresando en la materia, todavía las he-
mos de ver cada creciente y cada menguante.

Como los periódicos habían anunciado, y era ya
Voz común qué en semejante dia los del partido
progresista iban á ir armados, y. qué los sanjua-
neas irían también con armas, y que Se encon-
trarían ios puñales dé los moderados coa los na-
ba jones dé los exaltados, y tos trabucos de los
unos con las pistolas de los otros, y que la tran-
quilidad pública de ia capital de la monarquía
pendia dé Un pelo , y que la sangre amenazaba
correr á brazos de mar por las calles, y que Ma-
drid estaba espnesto á hacerse un puerta de san-
gre, y qxie sé acercaban tropas de la Slancha , y
que la guarnición, y que las patrullas, y q¡ue los
retenes, y que la polieía „y qne las guardias , y
que la a'ri'UÍPsia. y que la sociedad de la Ven-
garza , y que- toda esa monserga de todas las
elecciones á la verdad no las llevaba tojas



conmigo: ¿cómo todas? Yo no llevaba mas armas!

que unos panecillos duros.de S. Antón que habia; ¡j¡

metido en el bolsillo para poder romper con. cosa
santa las narices al primero que con aire hostil.,

osara acercarse á mi reverendísima persona. Tira,-,
beque llevaba la llave de la puerta de, la calle,,
con la cual se proponía armar de gentilhombre
al primero que le mirara con ojos de mal querer,,,
y abrirle las puertas de la eternidad, y que se v

entendiera después con S. Pedro para todo lo de-*
mas que le ocurriese. . _ \

No viendo síntoma alguno que nos infundiese
temor, nos animamos á irnos acercando á al«-uuo
de los distritos. Naturales simpatías nos llevaron
insensiblemente ala iglesia del cx-coii vento de

Decíale yo de cuando en cuando; oPelegriu,,
¿llevas miedo?»— Señor, ¿quién dijo miedo siendo
de dia? — ¿Qué te parece de aquel hombre que
viene allí tan embozado? ¿Traerá algo debajo de.
la capa?— Si señor, y mucho; peí o es frio.:—íV
estoque viene por la derecha ?\u25a0— Este , tambicu
trae : y si no tragéra no vendría, comiendo, por-,
que sin traerlo, á nadie se le mete nada por la
boca como no sea moscas en verano, y pulmonías
en invierno. —Y era la verdad que venia mandil-
cando el ciudadano, sin duda por no haber tenido
tiempo de desayunarse en casa, ó que su inu«er

no había tenido en cuenta para la preparación del
desayuno la tempranura prescrita por la ley elec-
toral. _ \u25a0". '



ánimo dé retirarnos con presteza tan pronto como

percibiésemos olor á sangre reciente. Como ñor

oliésemos nada, ya Tirabeque se alenté á asomar

ün 0 j0 .==¿Pelegrin?-¿Senor?-¿Se vé algún pu-

gal?—Si señor , estoy viendo hasta siete. —Pues

¿ero asomándolas narices en tres tiempos, con
Sto. Tomás, Antes de entrar en ella fuimos pri-

jamos,— No tenga vd: Cuidado, señor , qtie como

no sean mas, con estos bien me compongo yo

solo.— ¿Tu solo con siete puñales? ¿Dé cuándo

acá tanto valor? Vamonos, no seas temerario. —
Tranquilícese vd., señor, qué aqui no se ven mas

puñales que los siete que atraviesan el corazón de

aquella Dolorosa que se vé en una de las capillas

de la izquierda. Por lo demás tout est tranquille.
Me reí de la socarronería de Tirabeque, y me

resolví á entrar. En efecto todo estaba tranquilo

en francés v en español. Jamás vi en votaciones

ni mas orden, ni mas legalidad , ni mas sosiego,

ni menos señales de quererse nadie hostilizar ni

de obra ni de palabra. Cada uno iba depositando

su sufragio en la urna con la mas absoluta liber-

tad, ün anarquista era el que presidia y conser-

vaba aquel orden tan admirable. Una cosa ..ota-

mos Tirabeque y yo á un mismo tiempo, y lúe

que á nadie se daba la contraseña- conforme a lo

bandado én la; circular úl tima del gobierno . La

- curiosidad nos movió á preguntar á algunos elec-

tores , y respondiéronnos qué ni alh -ni en ningún

vamonos, vamonos dé aqui presto; no nos espon-



¡ ministerio femenino!
* , ...;-.- -V-:; ;

r ministerio calabaza £

distrito se llevaba á efecto la circular de las r.on-
irasiñas: lo cual no pudo menos de arrancarme
la siguiente improvisada y gernqdiana esclamacion:

•Ministerio encanijado í

r rouusterio. encanijado'
i i ', '\u25a0 ; :iír '"\u25a0 - \u25a0'•-- ;.-\u25a0:\u25a0\u25a0 - \u25a0\u25a0ai i-ique asi sufres- a tus barbas

.se barlea dé lo que ordenas,
. -se .mofen de 1© qy.e mandas!
Salimos de aqarf distrito, y nos dirigimos al dé5. Imt de Dios, faifa bahía, otro anarquista

manteniendo m orden no-; .w»es: admirable que *ldel 4.stritp anterior. Y ri-¿„¿ ;ffi)¿^ £. Jj*.
de Dios materialmente co* el inslramento que Jeatribuyen en la mano,, h^to se lehi^^li tMmi)ien
ia merced al £obÍe*B,* m iP l necho .

que asi snfres que á tus barbas
se mpíen de lq que ordenas,
se burlen de lo que mandas!
¿Pero á fus barbas he dicho?
Dije mal, pues ajínitue caía
%p diera Dios, de &ug£j •-

no debieras afeitarla,,. /
y hacerte rizos debieras , :
é" vez de hacerte la barba,
J enaguas por cakonci)los¡,
y en vez de calzones faldas:

Mípisterio femenino!
mitíÉsterin calabaza!



caso dé sü*$ contraseñas. Él ánico que hubo te
'turnar la tranquilidad éó aquel distrito fué Tira-
beque, que se empeñaba en que habia de gritar:
«Señores^" fuera sombreros, que estamos én él

'templo.» Recordóme aquello el caso dé otro cojo
'qué 'hálíándós«'el Intendente <le Castellón (i\ pre-
sidiendo la elección dé concejales dé Vínaróz a<rar-
ráao ala ventanilla de un balcón (él cojo, í»p él
intendente), dio un fuerte grito diciendo: «Seño-
res, fuera sombreros, que el Sr. Geíe tiene la ca-
beza descubierta , y aqui todos sontos iguales!*
Viendo que allí tampoco había puñales ni trabu-
cos, nos encaminamos "á la- iglesia dé lóséx-cánu-
chinos del Prado, donde nos habían dicho que es-
taba el séptimo disidió electoral. " '\u25a0?.

(i) El intendente de las Chaquetas Ae\u25a0 &t capillada
abo, 'que' presidia coímo'íGefé Político interisK».

Détúvínioiibs á la puerta al oír unas veces Corno
dé algún é£-ca púchino que éstubiese predicando,
y: sospechamos si en' vez de ésfarsehacíéiVdb la*vo-
tación , se celebrarían allí las cuarenta fíoras.'y

'nosotras ños habríamos equivocado. En ésto lepa -
recio a Tirabeque recc*nocer la voz déi'hermano
Alcalá Gaiiáño,' yníe dijo. « Señor párécéme qué'es
Gálíáhoelqué prédica: ¿saco la llave?- — ¿Ektas lo-
co,hombre? Déjale,' qué estará reclamando de al-
guna ilegalidad que habrá Visto 'corrietér á los
anarquistas, ló*cüal'débe ser permitido á cada
'elector j"y1 quizá 'catará haciendo Ver la necesidad



Puestos ya á recorrer distritos, y perdido el

miedo á los cuchillos y á las pistolas, nos dirigi-

mos aí de las Bal-lecas ó sea colegio de la Unión.
Al pasar por la calle de Alcalá, advirtió Tirabe-
que que á la puerta de la Aduana habia jente arma-

da en bastante número. Eran los escuadrones de ca-

rabineros de la Hacienda; lo cual nos hizo sospe-
char si estarían apostados en aquel punto para

sorprender algún gran contrabando que habría de
pasar dé oculto por la Puerta del Sol á las once

de la mañana, Pero después nos dijeron que el se-
ñor San Millan los habia mandado colocarse en.

aquel sitio para que estubiesen prontos á acuchi-
llar á los perturbadores del orden: pero como los
perturbadores del orden se hallasen votando como

corderos en cada distrito, los carabineros, que en.

lo general son jente también liberal, pacífica, y
honrada, habían hecho su distrito particular en

«el despacho de vino del número té, que si no roe

del Verdugo para esta gente.» -Entramos pues;

¿y qué era? Que Galiano estaba «orlando á los

electores á eme diesen un voto de gracias al anar-

quista que presidia aquella mesa, por el orden,
imparcialidad y legalidad que habia sabido man-

tener en la elección/Admirados quedamos de tal

sermoá en boca de tal predicador, y Tirabeque

no pudo menos de esclama r : «Alabado sea el Dios

de-Ios capuchinas y de los electores, y qué cosas

se ven y se oyen en esta patria de los vice-versas

v de los Galianos!»J \u25a0 -



Un incidente o'currió en el distrito de S. Ber-
nardo, que á mi Paternidad no pudo menos de
hacerle reir. Pasaba á votar Toreno, y uiio de
los electores dijo: «Señores, hacer paso á José Ala-
fía.* Depositó el coiide su voto, y volviémíos3
después muy sereno, preguntó: «.¡jpdén es el que
me ha llamado por mi nombre!» Seguramente me
hizo gracia su serenidad. El otro' José María di-
cen que también, era muy sereno. Bien que aquel
lo necesitaba para el oficio.

leza y color.

:-engaño, llaman la taberna de la Ladrona TI); y
alli, mientras los perturbadores del orden votaban
con v en los templos del verdadero Dios de los
cristianos,' ellos se entretenían en botar con b én
el templo de uno de los falsos Dioses que adora-
ban los jentiles. Y asi se fue saliendo del dia, sin
que mi Paternidad sepa que se vertiera más san-
gre que la sangre que se vertiese en el distrito
electoral de ln Ladrona, y otros de igual natura-

(i_) Con este nombre se la conoce en 'los diarios; yo
no invento. Véase el Mercado Madrileño del S de

En íin si siguen las elecciones en Madrid coa
el orden, juicio y libertad con que han empezado,
á la Voluntad Nacional de Madrid se le podrá
dar garrote, pero á lo menos se le pondrá el cor-

batín con toda legalidad. Los progresistas están
'huecos de contentos, porque -ganaron todas las me-



IMPRENTA DE MELLADO.

sas; mi Paternidad en estas cosas no tiene mas
que repetir lo que ha dicho otras veces: ,«á quien
Dios se la dé, ;S. Pedro se la bendiga.» Lo que
siento es que á las pobres tropas de dentro y de
fuera se , las moleste sin sustancia; y otra vez ha-
gan favor de no anunciarnos puñales y pistolas,
trabucos y cuchillos, que ii¡ Tirabeque ¡tiene gana
de volver á salir prevenido con, la llave de j.entil
hombre, ni yo con los panecillos-petrificados de
S. Antón. En cnanto ¿misas, dice Tirabeque, que
.no quería más para pasarlo decentemente durante
la.prórima. legislatura, que tqiitas onzas como mi-
isas,echaron.al,trenzado el domingo. los que gana-
ron Jas mesas y los que perdieron Lss mesas. La
fortuna que Dios es ,muy iuduigeBW en «poca de
elecciones.

Editor Responsable Francisco de S. Fuente»,


